Proyecto de Comunicación
La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de la Secretaría de Trabajo, realice las gestiones pertinentes ante las autoridades que correspondan para que se garantice el cobro de los salarios adeudados y correspondiente aguinaldo de los trabajadores del ex frigorífico CEPA de Venado Tuerto, como así también el cobro de las indemnizaciones a dicho personal que ha quedado desempleado a raíz del cierre de la planta por quiebra.

Asimismo solicita se realicen las gestiones ante los directivos de Friboi y de Swist ganadores de la licitación por la venta del ex Cepa, para que se priorice la contratación de los trabajadores que venían desempeñándose en la  planta.
Sr. Presidente:

 


El ex frigorífico CEPA, como todo emprendimiento industrial, ha sufrido los avatares económicos de nuestra reciente historia.

 


Inicialmente la producción de este emblemático frigorífico de Venado Tuerto nacido en la década del ’50 fue destinada para consumo interno. Años más tarde empezó a elaborar conserva (en la época del apogeo de la conserva, en los años 60-70). Líder en el país por consumo y por eficiencia, impulsó junto con otros frigoríficos la exportación de conservas envasadas en hojalata. Producto de desmanejos fue llevado a la quiebra, que ocasionó el cierre de sus puertas en el año 1983.

 


Alrededor del ’90 la empresa Mitex, consigue un crédito, lo compra y lo remodela. Al momento de ponerlo en marcha se une con CEPA (Compañía Elaboradora de Productos Alimenticios) que pasa a ser el socio mayoritario y cambia el nombre. Este grupo de siete frigoríficos tenía su administración central en Pontevedra y llegó a tener oficinas en Puerto Madero, para atención de clientes y proveedores.

 


Cuando la convertibilidad del “uno a uno” comenzaba a dificultar las exportaciones, los márgenes de ganancias mermaban, la empresa se endeuda con la corporación financiera internacional. Por esa época la empresa es comprada por Garvaglio & Zorrequie. Al momento de su venta, el frigorífico era líder en exportaciones, por consumo y principalmente por cuota Hilton. La venta se realiza por 70 a 80 millones.
 


Como consecuencia del desconocimiento en el manejo de la industria frigorífica, además de otros factores, comienzan a tener dificultades. Nuevamente se empiezan a endeudar, van perdiendo la confianza de los proveedores, se quedan sin financiamiento de los bancos y presentan la convocatoria de acreedores en el año 2000.

 


La quiebra es de CEPA SA: (es decir de todas las plantas frigoríficas del grupo) pero no del grupo Garveglio & Zorrequie, que se queda con 50 millones de los proveedores en sus bolsillos y forma una empresa fantasma en Uruguay que compra la deuda de la empresa en un 10 a un 20% de su valor, colocándose como acreedores de su propia quiebra.
 


La planta sigue operando con administración judicial para luego ser vendida a Temus SA, empresa de los hermanos Terrado (dueños del Banco Extrader), entelequia legal ya que el verdadero dueño es la Cooperativa Financiera Santa Helena cuyas oficinas de Buenos Aires estaban desocupadas. Esta gente era acreedora de Garvaglio & Zorraquie, que le entrega la planta como parte de pago. Los hermanos Terrado eran en realidad testaferros de Yabrán.
 


Se llega a un acuerdo con los acreedores por un período de gracia de 3 años, 10 años de plazo para pagar la venta y pagar el 40 % de la deuda. En esos 3 años de gracia se realizó un proceso de vaciamiento financiero que culmina con la quiebra del año pasado. Paralelamente a este proceso de vaciamiento, obtienen créditos de bancos oficiales: 17 millones del Banco de la Provincia de Neuquén, otro del banco de la Provincia de Buenos Aires, otro del de la Provincia de Córdoba y por último un crédito de 50 millones del Banco de la Nación Argentina bajo la administración de Felisa Miceli que tenía como garantía la mercadería.

 


La producción empezó a disminuir, ya que los proveedores no le vendían más hacienda y terminaron por cerrar en marzo del año 2005. En octubre la justicia decretó la quiebra. Se intentó reactivar la planta mediante el alquiler al Swist por 75.000 dólares mensuales, pero al cerrarse las exportaciones esta empresa desistió del acuerdo.

 


Esta planta trabajando al 100% de su capacidad operativa empleaba alrededor de 520 trabajadores, más los contratados para períodos de vacaciones, además de ser motor de otras empresas de servicios y de insumos. Esta es una empresa que generaba mucha actividad para la población de Venado Tuerto y zona. Se faenaban alrededor de 600 animales diarios.

 


Hoy la planta ha sido adquirida por licitación por capitales brasileños de Friboi a través del frigorífico Swist por algo más de 15 millones de dólares. 
 


La deuda con el personal quincenal es de 3 meses mientras que con el personal mensual es de 5 meses más aguinaldos, y por supuesto la indemnización por haber quedado desempleados.
 


El trabajo tiene características que imponen criterios propios que obviamente superan el marco del mercado económico y se apoyan en principios de cooperación, solidaridad y justicia, principios comprendidos normativamente en la Constitución Nacional.



Es por eso que consideramos de gran importancia que la Secretaría de Estado de Trabajo de la provincia intervenga para garantizar la continuidad de la fuente laboral de los trabajadores del ex frigorífico CEPA y el cobro de los haberes adeudados y las correspondientes indemnizaciones.

 


Es imprescindible, en estos tiempos, entender que el patrimonio que cualquier empresa ha puesto en la esfera de nuestra provincia de Santa Fe debe cumplimentar las pautas que emanen de un Estado que defina políticas de empleo y que todo capital que desarrolle su actividad en esta provincia tiene una responsabilidad social.




Por todo lo expuesto es que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto de comunicación. 

